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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			SENTADA en la elegante recepción de la empresa Windy City, S.A., Morgan Stevens se agarró al brazo de la silla, jadeando tan discretamente como le era posible.

			«Respira», se dijo a sí misma. «Aspira, inspira, aspira…».

			El dolor de la contracción estaba empezando a pasar cuando la secretaria volvió a la recepción.

			El nombre reflejado en la plaquita que había sobre la mesa era Britney y le iba perfectamente. Era una chica joven, atractiva, delgada como una modelo, que llevaba un elegante traje de chaqueta negro, una blusa con estampado en tonos rosa y zapatos de tacón de aguja. En comparación, Morgan se sentía como una foca con su vestido premamá en tonos pastel y las cómodas sandalias planas que eran el único calzado en el que podía acomodar sus hinchados pies.

			–Lo siento, pero el señor Caliborn está muy ocupado y no puede recibirla en este momento –se disculpó Britney, con una sonrisa tan sincera como la de un cocodrilo–. Le sugiero que pida una cita para la próxima vez.

			¿Para qué?, se preguntó Morgan. ¿Para que se hubiera ido cuando llegase? No, de eso nada. Llevaba meses intentando ponerse en contacto con Bryan Caliborn y no pensaba marcharse de allí.

			Suspirando, se llevó la mano al abultado abdomen. Casi nueve meses intentando ponerse en contacto con él y la única respuesta que había recibido, si se podía llamar así, era una carta de su bufete de abogados advirtiéndole que el señor Caliborn disputaba su demanda de paternidad. De hecho, decía no conocerla. Consideraba sus demandas una extorsión y la demandaría por daños y perjuicios si seguía haciéndolas.

			Insultada y dolida por tales amenazas, Morgan decidió ir a verlo en persona. Si no quería hacerse responsable del niño le parecía muy bien, pero decir que no se conocían… bueno, eso era intolerable. 

			Jamás hubiera pensado que Bryan Caliborn era un hombre despiadado y sin corazón. Y tampoco le había parecido tonto, pero debía serlo si no sabía que lo único que hacía falta era una prueba de ADN para confirmar que estaba diciendo la verdad. 

			Morgan había esperado, aparentemente en vano, no tener que exigir esa prueba.

			Levantándose como pudo de la silla, le devolvió la sonrisa a la joven secretaria con una igualmente poco sincera.

			–Muy bien –le dijo–. Por favor, busque un día y una hora en la que el señor Caliborn esté disponible.

			–Déjeme comprobar su agenda…

			Morgan sabía que no tenía sentido discutir con la secretaria. Ella misma lidiaría con el evasivo empresario a solas. Y lo haría en aquel mismo instante. 

			Mientras Britney miraba la agenda de su jefe, Morgan se dirigió hacia la puerta por la que la joven había aparecido un momento antes, que debía ser el despacho de Bryan. Pero cuando la abrió descubrió que no era un despacho sino una sala de juntas… llena de hombres de negocios, todos con trajes de chaqueta, alrededor de una mesa ovalada de cerezo. Había carpetas abiertas ante ellos, gráficos y documentos por todas partes. 

			Todos volvieron la cabeza para mirar a Morgan, pero fue el hombre sentado a la cabecera de la mesa quien llamó su atención.

			¿Guapo? No. La palabra que mejor lo definía sería «apuesto». Tenía el pelo oscuro, casi negro, y unos ojos del mismo color. Su rostro era anguloso, de pómulos marcados, con unas cejas oscuras que en aquel momento estaban tan fruncidas como el rictus de su boca. Y tenía la nariz un poquito torcida, pero eso le daba más carácter.

			Morgan tragó saliva. Incluso sentado era evidente su considerable estatura y su buena forma física. Aunque nunca en su vida se había sentido atraída por un hombre con ese aspecto, algo en aquél resultaba definitivamente atractivo. Pero se dijo a sí misma que era sólo porque en él había algo que le resultaba familiar.

			Sin embargo, en cuanto oyó su voz se dio cuenta de que no le resultaba familiar en absoluto. Nunca había escuchado una voz así. No rompía el silencio, lo pulverizaba. Sus palabras llenaron la sala como un trueno cuando preguntó:

			–¿Qué significa esto?

			–Lo siento –empezó a decir Morgan, dando un paso atrás y chocando con la secretaria, que la tomó del brazo. El gesto parecía más para contenerla que para devolverle el equilibrio, lo cual irritó a Morgan lo suficiente como para decir:

			–Necesito hablar con Bryan Caliborn y necesito hablar con él ahora mismo. He pensado que podría estar aquí.

			–Y está aquí –todos los ojos se volvieron hacia el hombre que estaba al final de la mesa, que ahora estaba levantándose. 

			Debía medir un metro noventa y cinco y cada centímetro irradiaba poder y autoridad. De nuevo, Morgan tuvo la impresión de conocerlo, aunque no sabía de qué.

			–¿Dónde está?

			–Yo soy Bryan Caliborn.

			–No –Morgan sacudió la cabeza, convencida de haber oído mal–. Usted no…

			No terminó la frase. No pudo porque rompió aguas en ese momento y a sus pies; sobre el pulido suelo de madera, se formó un charquito. La secretaria soltó el brazo de Morgan y dio un paso atrás, como temiendo manchar sus caros zapatos de Marc Jacobs. 

			Los hombres sentados alrededor de la mesa lanzaron una exclamación al unísono, levantándose de sus sillas como si la condición de Morgan fuera contagiosa. Sólo el hombre que decía ser Bryan se movió. Dejando escapar un par de maldiciones en voz baja, dio la vuelta a la mesa para acercarse a ella.

			–Lo siento –se disculpó Morgan, aunque se sentía más mortificada que otra cosa.

			Quería marcharse, quería salir corriendo pero en ese momento empezó a sentir otra contracción y se dio la vuelta, esperando poder llegar al sofá de recepción para aguantar el dolor sentada. 

			Pero sólo pudo dar un paso antes de tener que agarrarse al quicio de la puerta para no caer al suelo. Usando la otra mano para sujetar su abdomen, Morgan intentó contener un grito de dolor. Nada estaba yendo como ella había planeado. Nada había ido como ella había planeado en mucho tiempo.

			–Britney, llama a una ambulancia –ordenó el hombre alto–. Veo que está usted de parto.

			¿De parto? Algo la estaba partiendo por la mitad, desde luego. Ninguno de los libros que había leído, ninguna de las clases que había tomado la había preparado para ese tipo de dolor. Pero asintió con la cabeza, temiendo que si hablaba dejaría escapar no sólo un gemido sino un alarido de dolor. Porque le dolía mucho.

			Tenía que sentarse. Tenía que tomar alguno de los remedios naturales de los que le habían hablado en las clases de preparación al parto. Necesitaba a su madre. Sólo una de esas cosas era una opción, pero antes de que cayera al suelo unos fuertes brazos la sujetaron para llevarla hasta lo que parecía un despacho.

			El hombre alto la dejó sobre un sofá de cuero y volvió un minuto después con lo que parecía una gabardina arrugada y un vaso de agua. Después de colocar la gabardina hecha una bola bajo su cabeza sobre el brazo del sofá le ofreció el vaso de agua.

			Morgan no quería agua y temía vomitar si se llevaba algo al estómago en ese momento, pero lo aceptó de todas formas y tomó un sorbito. 

			La rígida postura del hombre alto le decía que era un hombre al que no le gustaba ser desafiado. Y aunque ella en general no permitía que nadie le dijese lo que tenía que hacer, en aquel momento no estaba en condiciones de discutir.

			–La ambulancia llegará enseguida –dijo la secretaria, asomando la cabeza.

			–No es necesaria una ambulancia –empezó a decir Morgan. Por no decir que sería muy cara para alguien que acababa de perder el seguro médico junto con su puesto de profesora cuando terminó el curso escolar una semana antes. Y con la economía en la situación en la que estaba, el Ministerio no tenía fondos para extras como las clases de música.

			Lo peor de la contracción había pasado, de modo que bajó las piernas para sentarse en el sofá. Ahora podía irse, salir de allí tan elegantemente como pudiera. Su coche estaba en el aparcamiento y podía llegar al hospital Northwestern de Chicago en menos de veinte minutos, si el tráfico y su viejo coche se lo permitían.

			Lo que la detuvo no fue el hombre alto, aunque dio un paso en su dirección, sino un retrato en la pared, a la derecha de la puerta. En él había dos hombres del brazo, uno moreno y serio, el otro de pelo más claro y expresión más alegre.

			Morgan parpadeó. Ella conocía esos sonrientes ojos claros, ese pelo castaño desordenado y esa expresión bulliciosa. Aquél era el hombre con el que había pasado siete días maravillosos y, poco característico en ella, despreocupados, en la isla de Aruba.

			Bryan.

			Debió haber pronunciado el nombre en voz alta porque cuando giró la cabeza el hombre también estaba mirando la fotografía, con sus labios tan apretados que era difícil decir dónde terminaba el superior y empezaba el inferior.

			–Lo conoce –dijo Morgan, señalando la fotografía–. ¿Conoce a Bryan Caliborn?

			–Yo soy Bryan Caliborn –dijo él–. Ese es Dillon, mi hermano menor.

			Dillon…

			Su hermano menor…

			Las palabras se registraron lentamente en su cerebro, abriéndose paso entre una niebla de incredulidad. Aunque una parte de ella quería decir que no era posible, la prueba, con su metro noventa y cinco de estatura, estaba literalmente delante de ella, con los brazos cruzados, su expresión seria e intratable.

			Bryan… o más bien Dillon, el padre de su hijo, no le había dicho su verdadero nombre. Aquélla no era precisamente la clase de revelación que una mujer que estaba a punto de dar a luz necesitaba. Y se preguntó sobre qué más cosas le habría mentido. Qué otras verdades le habría ocultado con sus ardientes besos y esas impecables maneras que le parecían tan seductoras como su sonrisa.

			Con su mejor tono de maestra de escuela, le espetó:

			–Quiero verlo. Y no se atreva a decirme que tengo que pedir cita. Como puede ver, no estoy es condiciones de esperar una hora y menos una semana.

			–Me temo que no es posible –tuvo la audacia de decir Bryan–. Dillon está muerto.

			Toda la rabia la abandonó, evaporándose como la lluvia sobre el asfalto húmedo, reemplazada por la perplejidad… perplejidad y una docena de emociones que se mezclaban en un caos absoluto. Morgan dio un paso adelante para dejarse caer sobre el sofá de nuevo porque las piernas no la sujetaban.

			–¿Ha muerto?

			Bryan asintió con la cabeza.

			–¿Pero cómo? ¿Cuándo? –le preguntó. Aunque las respuestas no importaban. ¿Qué iban a cambiar? No sólo estaba a punto de convertirse en madre soltera, sino que su hijo nunca conocería a su padre. 

			Morgan tragó saliva, llevándose una mano al abdomen al sentir una ola de náuseas. En realidad, tampoco ella había conocido al padre de su hijo.

			–Hace seis meses, en un accidente de esquí en Vail, Colorado –la voz de Bryan Caliborn sonaba ronca, dolida. ¿O había otra emoción en esos ojos de color ónice?

			–Yo… no lo sabía.

			–Tampoco yo –dijo él, señalando su abdomen–. ¿Dónde conoció a Dillon?

			–En Aruba, en el mes de agosto.

			Había ido allí sola, usando los billetes que había comprado para sus padres como regalo en su treinta aniversario. Sus padres nunca habían tenido una luna de miel y Morgan había querido darles una sorpresa, pero unos días antes de emprender el viaje sus padres habían muerto debido a un escape de monóxido de carbono. 

			Aunque ella no tenía por costumbre poner disculpas para su comportamiento, el dolor de perderlos así ayudaba a explicar por qué una persona tan normalmente sensata como ella se había enamorado del falso Bryan Caliborn. Estaba sola, triste. Él era encantador y una distracción de la amarga realidad.

			–¿Estuvo usted… con mi hermano? –Bryan levantó una ceja mientras, de nuevo, miraba su abultado abdomen.

			–Sí.

			Si se había sentido incómoda antes, ahora se sentía doblemente avergonzada, aunque no debería. De modo que se levantó, dispuesta a marcharse, aunque dónde iba a ir después del hospital no lo tenía nada claro. Estaba entre trabajo y trabajo, entre casa y casa y en una ciudad que no era la suya y donde no conocía a nadie.

			Pero un par de paramédicos llegaron en ese momento con una camilla plegable.

			–No, no es necesario –dijo Morgan–. Puedo ir al hospital yo sola. Las contracciones aún no son muy seguidas.

			Mientras estaba diciéndolo empezó otra. ¿Cuántos minutos habían pasado desde la última? No se atrevía siquiera a mirar el reloj.

			–Sí, es necesario –objetó Bryan–. Si lo que dice es verdad, ese niño es un Caliborn.

			–Si es verdad… –Morgan apretó los dientes y no por la contracción. Se habría marchado de allí, pero uno de los paramédicos, un hombre amable de pelo y bigote gris, puso una mano en su brazo.

			–Primero vamos a examinarla, ¿le parece? No queremos que el niño nazca mientras está en un atasco en medio de la avenida Michigan.

			Le recordaba a su padre y por esa razón Morgan dejó que la llevase de nuevo al sofá.

			Una vez sentada, el hombre se arrodilló delante de ella para tomarle la tensión. Mientras inflaba el tensiómetro, Morgan miró a Bryan, que la observaba con expresión indescifrable. Estaba empezando a acostumbrarse a esa expresión y podía imaginar lo que estaba pensando.

			 

			 

			Maldito Dillon. Maldito fuera por haber hecho aquello. Y maldito por haber muerto.

			Bryan hubiera querido estrangular a su hermano pequeño, agarrarlo del pescuezo como solía hacer cuando eran niños y meterle un poco de sentido común en la cabeza. Pero ya no podía hacerlo. Y saber eso reabría una herida que apenas había empezado a curar. ¿Por qué había tenido Dillon que matarse en ese estúpido accidente?

			Aún no podía creer que su hermano hubiera muerto, enterrado ahora en el panteón familiar en el cementerio de Winchester, junto con sus abuelos paternos y una tía abuela soltera. ¿Cómo era posible que un hombre tan joven, tan lleno de vida, estuviera muerto? 

			Bryan siempre había querido creer que Dillon sólo era un chico joven y despreocupado que cargaba a su cuenta todas sus juergas.

			Lo había hecho muchas veces después de haberse gastado el dinero de su propio fideicomiso a los veintitantos años y siendo Vail la última de sus excursiones. Bryan se había puesto furioso cuando lo llamaron para confirmar los gastos de la tarjeta de crédito. Sólo los mejores hoteles y los mejores restaurantes para su hermanito. Enfadado como nunca, había llamado a Dill a la suite que le costaba un par de miles de dólares por noche y le dejó un airado mensaje:

			–¡Crece de una vez! –le había gritado–. Tienes treinta años, por el amor de Dios. Hay un puesto para ti en la empresa si algún día te dignas a atrabajar. Tienes que empezar a ganarte el sueldo y dejar de gastarte mi dinero. Si vuelves a hacerlo te juro que llamo a la policía.

			Por supuesto, no lo hubiera hecho. Pero entonces estaba fuera de sí.

			Ahora, en su despacho, a la vez aterrorizada y preciosa mientras contestaba a las preguntas del paramédico y hacía gestos de dolor con cada contracción, estaba el mejor ejemplo de la estupidez de su hermano. Y, como siempre, tendría que ser él quien solucionara el problema. Había hecho eso por Dill durante toda su vida y, aparentemente, también tenía que hacerlo de manera póstuma.

			Bryan se pasó una mano por la cara. Aquel problema iba a ser mucho más difícil de resolver que cualquier otro… asumiendo que Morgan no estuviera mintiendo sobre la paternidad del niño, claro. Era una posibilidad debido a la fortuna de los Caliborn, pero dado el estado de las finanzas de su hermano si ésa era su intención iba a llevarse una desagradable sorpresa.

			Desgraciadamente, determinar la verdad no era tan fácil como pedir una prueba de ADN. No porque el padre en cuestión hubiera fallecido ya que su propio ADN podría usarse para confirmar el parentesco biológico entre el niño y los Caliborn. Pero era eso precisamente lo que lo hacía dudar. No tenía la menor prisa por pasar por algo así… otra vez.

			Sin embargo, debía decir que Morgan Stevens no parecía el tipo de mujer por el que su hermano se había sentido atraído. A Dill siempre le habían gustado las mujeres llamativas… rubias de escándalo, morenas pechugonas y alegres pelirrojas cuya idea de la vida consistía en leer revistas del corazón mientras estaban en la peluquería. En una ocasión, una de las chicas que lo había acompañado a una cena familiar creía que Austria era el diminutivo de Australia.

			Morgan parecía inteligente y educada, a juzgar por sus mensajes telefónicos y sus cartas. Llevaba un vestido ancho y más bien feo y, a pesar de su avanzado estado de embarazo, no parecía tener el tipo de una conejita del Play Boy.

			¿Qué habría visto Dillon en aquella chica?

			Bryan no tenía que preguntarse qué había visto ella en Dill. Su hermano era un chico muy guapo, encantador y muy generoso con el dinero, algo que podía permitirse ya que el dinero era de Bryan.

			Una buscavidas.

			Era un término anticuado, pero Bryan había conocido a muchas mujeres de ese tipo y sabía a quién aplicar el término. Las estrellas del rock no eran las únicas que tenían groupies. Los empresarios también las atraían, aunque la verdad era que solían ser más refinadas y lo que buscaban era un anillo de pedida y una tarjeta de crédito de los grandes almacenes Bergdorf Goodman.

			Bryan pensó en su ex mujer entonces. Había vuelto a casarse en Texas con un magnate del petróleo cuya fortuna hacía palidecer la de los Caliborn. Y le había dado un hijo al magnate; un hijo que, durante un tiempo, había hecho creer a Bryan que era suyo.

			El escándalo había sido la comidilla de Chicago durante meses. El resultado de la prueba de ADN había sido filtrado a la prensa incluso antes de que él lo viera. Los periodistas del corazón lo habían pasado en grande y lo harían de nuevo si aquello se hacía público.

			El gemido de Morgan interrumpió sus amargos pensamientos. Tenía los ojos cerrados y apretaba los labios en un gesto de dolor, su frente cubierta de sudor. Parecía increíblemente joven y asustada.

			–Me parece… que no puedo hacerlo…

			A Bryan no le gustaba la gente débil. En los negocios lo consideraba un defecto intolerable. Curiosamente, la vulnerabilidad de aquella chica lo conmovía. Hacía que deseara tomar su mano, acariciar su mejilla y decirle que todo iba a salir bien. Una reacción absurda, por supuesto. De modo que se cruzó de brazos y se apoyó en el borde de su escritorio.

			–Claro que puedes, todo va a salir bien –dijo el paramédico–. Túmbate en el sofá. Voy a ver cuánto has dilatado.

			Bryan se irguió de inmediato. Él no era un experto en embarazos, pero había oído esa expresión antes y sabía lo que significaba. De camino a la puerta le dijo:

			–Estaré fuera.

			Nervioso, se puso a pasear por la zona de recepción. Él estaba acostumbrado a hacerse cargo de cualquier situación y tomar las acciones necesarias, pero en aquel momento no sabía qué hacer. ¿Debía llamar a sus padres, que estaban de vacaciones fuera del país, y decirles… qué? ¿Qué podía decirles? ¿Enhorabuena, estáis a punto de ser abuelos?

			La muerte de Dill había sido terrible para Julia y Hugh Caliborn. La muerte de un hijo, tuviese la edad que tuviese, era un golpe insoportable porque trastocaba el orden natural de las cosas. Supuestamente, unos padres nunca deberían enterrar a un hijo.

			Bryan imaginó a su madre al saber del niño de Morgan. Se pondría a llorar de emoción y querría reclamarlo como el heredero de su hijo perdido. Sin duda, querría darle todos los caprichos y a Morgan también, claro. Había hecho lo mismo con su ex mujer y el niño que tan engañosamente había declarado hijo de Bryan. 

			Cuatro meses antes del parto, su madre ya había convertido una de las habitaciones de la casa en un cuarto para el niño y le había regalado a su ex mujer prácticamente toda la sección de bebés de los grandes almacenes más lujosos de Chicago.

			Había estado en el hospital durante el parto, llorando de felicidad. Y, dieciocho meses después, cuando descubrieron que Caden Alexander Caliborn no era un Caliborn en absoluto había llorado de nuevo, casi tan destrozada como él.

			Bryan apretó los puños. Hasta que supiera con total certeza que aquella chica no estaba intentando engañarlo tenía que proteger a sus padres. Y eso significaba no decir nada sobre Morgan ni a sus padres ni a la prensa.

			–Britney, ni una palabra de esto debe salir del edificio –le dijo a la secretaria–. Si alguno de los que estaban en la sala de juntas pregunta algo sobre la joven o por qué ha venido aquí preguntando por mí dile que me llame por teléfono, ¿de acuerdo?

			–Por supuesto, señor Caliborn. Usted sabe que puede contar conmigo… para lo que quiera –la sonrisa de Britney era un poco demasiado personal para su gusto, pero Bryan decidió no hacer caso. En otro orden de cosas, Britney era una empleada eficiente y leal.

			Su aparente encandilamiento con él desaparecería con el tiempo, especialmente si no hacía nada para animarla.

			Cuando se dio la vuelta, los paramédicos se llevaban a Morgan en la camilla, pálida como una sábana.

			–¿Vendrá usted con nosotros? –le preguntó el hombre de pelo gris–. Tenemos sitio en la ambulancia si quiere acompañar a su esposa al hospital.

			¿Su esposa? Bryan notó que Britney dejaba escapar un gemido y apretó los dientes. Otro rumor que disipar.

			–No es mi esposa –contestó. Luego miró su dedo anular, recordando la alianza que había llevado una vez y que para él había sido un símbolo de amor y fidelidad. Sólo cuando Camilla pidió el divorcio descubrió que su mujer no había respetado ni lo uno ni lo otro.

			Pero pensara lo que pensara el paramédico de su respuesta, la disimuló bien.

			–Tal vez podría hacer usted algunas llamadas entonces. Estaría bien que la joven tuviera a alguien ayudándola durante el parto, aunque no parece que vaya a estar mucho tiempo en el paritorio.

			Bryan asintió con la cabeza, mirando a Morgan.

			–¿A quién debo llamar?

			Ella tenía los ojos cerrados, aunque ya no estaba jadeando.

			–A nadie.

			–¿Pero su familia, sus padres? Deme su número de teléfono y Britney los llamará ahora mismo. 

			Una lágrima rodó por el rostro de Morgan entonces y, de nuevo, Bryan se sintió absurdamente conmovido por su vulnerabilidad. Y, antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo, alargó una mano para secar la lágrima.

			Morgan abrió los ojos al notar el contacto. Verdes, se dio cuenta. De un verde rico, profundo, como dos preciosas esmeraldas.

			Bryan se aclaró la garganta.

			–¿Me da el número de sus padres? 

			–No, es imposible…

			–¿No podemos ponernos en contacto con ellos de alguna forma?

			–No, no puede ser –suspiró Morgan. Y Bryan experimentó una angustia poco familiar al notar la desolación que había en su voz–. No tengo a nadie.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			SIETE horas después Bryan paseaba por la sala de espera del hospital, tomando un café templado en una taza de poliuretano mientras miraba el reloj de la pared. Eran más de las seis, pero Morgan seguía en el paritorio. Y eso que el paramédico había dicho que el parto tendría lugar rápidamente.

			¿Qué estaba haciendo él en el hospital? No tenía respuesta para esa pregunta, aunque cumplir con su deber era una de sus prioridades en la vida. 

			Dado que Morgan decía estar embarazada de Dillon, sentía la obligación de estar allí. Por supuesto, eso no explicaba por qué en cuanto los paramédicos habían metido la camilla en el ascensor él le había pedido a Britney que cancelase todas sus reuniones para ese día. Y luego había subido a su Lexus para llegar al hospital en un tiempo récord, durante todo el camino recordando la expresión dolorida de Morgan y esa vulnerabilidad…

			Necesitaba a alguien y él era el único que estaba disponible, pensó, tirando el vaso a un cubo de basura. De haber sabido que el parto duraría tanto se habría quedado en la oficina o habría llevado su ordenador con él. El deber, pensó de nuevo. Como vicepresidente de la empresa Windy City, y pronto presidente, tenía toneladas de trabajo esperándolo.

			–¿Señor Caliborn?

			Bryan se volvió al escuchar la voz de la enfermera. La mujer estaba en la puerta con una sonrisa en los labios, de modo que debía ser una buena señal. Y no se había dado cuenta de que estaba conteniendo el aliento hasta que dijo:

			–Es un niño.

			Otro Caliborn. ¿Sería aquél de verdad parte de la familia?

			–¿Y todo ha ido… bien?

			–Bien, sí. El niño está perfectamente sano y ha pesado unos respetables tres kilos trescientos gramos.

			Bryan se aclaró la garganta.

			–¿Y Morgan?

			–Está bien, teniendo en cuenta que acaba de dar a luz, claro. Ha sido un parto difícil, sobre todo al final. Por un momento el cirujano pensó que habría que hacer una cesárea, pero al final todo ha ido bien.

			Como no sabía qué decir, algo que no le ocurría a menudo, Bryan asintió con la cabeza antes de tomar su chaqueta del respaldo de una silla. Si se daba prisa aún podría encontrar en el despacho a algunos de sus ejecutivos y tal vez seguir con los planes para la expansión de la empresa. Pero cuando empezaba a ponerse la chaqueta cambió de opinión. Marcharse le parecía… mal.

			–¡Perdone! –llamó a la enfermera–. Sé que es muy tarde, pero ¿sería posible que viera… al niño?

			Eso era todo lo que quería, ver al niño que podría ser el legado de su hermano y el único heredero de los Caliborn ya que Bryan no tenía la menor intención de arriesgarse otra vez. Para él, el matrimonio y la paternidad eran dos capítulos cerrados.

			–Creo que se puede arreglar –sonrió la enfermera antes de alejarse por el pasillo.

			Desgraciadamente, ver al niño no era tan sencillo como asomarse a la ventana del nido para poder saciar su curiosidad mientras mantenía las distancias. El recién nacido estaba con su madre, le dijo la enfermera cuando unos minutos después lo llevó hasta la habitación de Morgan.

			–No se quede mucho rato –le aconsejó–. La reciente mamá necesita descansar.

			Bryan levantó la mano para llamar a la puerta, pero cuando lo estaba haciendo se preguntaba qué iba a decir. En una reunión de trabajo se encontraba en su elemento, pero nunca se le había dado bien hablar con extraños. Ésa había sido la especialidad de Dill.

			Después de llamar esperó que Morgan le diera permiso para entrar, pero en lugar de eso un hombre con aspecto cansado le abrió la puerta.

			–Tome un puro –le dijo, poniendo un habano en su mano.

			Debía tener unos treinta años y su traje estaba arrugado, de modo que debía llevar en el hospital algún tiempo. Aunque Morgan había dicho «no tener a nadie». 

			Enfadado consigo mismo por haber caído otra vez en las mentiras de una mujer, Bryan se dio la vuelta.

			–¡Espere! –el hombre lo tomó del brazo–. Imagino que ha venido para ver a la otra mamá.

			¿La otra mamá? Bryan miró hacia el interior de la habitación. Una morena, seguramente la esposa del hombre, estaba sujetando un bulto envuelto en una mantita. A su lado, una cortina dividía la habitación.

			–Quizá debería volver más tarde –murmuró. Se sentía incómodo y ahora, además, iba a tener público.

			–No, entre –sonrió el hombre–. Creo que le vendría bien tener compañía –le dijo luego en voz baja–. Las enfermeras me han dicho que estuvo sola en el parto y que no tiene marido –el hombre enrojeció entonces–. ¿No será usted el padre de…?

			–No, no.

			Carraspeando, Bryan se dirigió al fondo de la habitación. Cuando apartó la cortina Morgan tenía los ojos cerrados y aprovechó la oportunidad para observarla: su pelo rubio empapado de sudor y el rostro enrojecido daban pruebas de las horas que había estado en el paritorio… sola. 

			No era sentimiento de culpa lo que experimentaba, no había razón alguna para ello. Pero sentía algo… ¿admiración? Desde luego había demostrado mucho coraje cuando entró en la sala de juntas exigiendo verlo. Mientras dormía arrugó el ceño y, de nuevo, Bryan sintió el extraño deseo de tocarla, de consolarla.

			Al otro lado de la cortina podía oír al hombre hablando en voz baja con su mujer. Aunque no podía escuchar lo que decía, el tono era íntimo, cariñoso. Recordaba haber visto un enorme ramo de flores sobre la mesa y unos globos con tarjetas de felicitación. 

			Cuando su mujer dio a luz, él le había comprado todo lo que había en la floristería del hospital y montones de regalos, incluyendo un collar de diamantes y pendientes a juego.

			El lado de la habitación de Morgan estaba desnudo. Ni flores, ni globos ni tarjetas. Ningún hombre susurrándole palabras de cariño, ningún regalo del orgulloso padre. 

			Bryan tragó saliva. Intentaba imaginar a Dill en su papel de padre. Intentaba imaginar a su hermano siendo cariñoso con su mujer y haciéndose responsable de la situación. Pero no podía. 

			¿Qué había dicho Dillon al saber, o creer, que Bryan había sido padre? Después de felicitarlo, añadió con una sonrisa:

			–Mejor tú que yo.

			Qué amarga ironía.

			Desde la cunita que había al lado de la cama le llegó un gemido, casi un maullido. Y aunque Morgan debía estar agotada, enseguida abrió los ojos.

			–Estoy aquí –murmuró, mientras intentaba torpemente ponerse de lado–. Mami está aquí.

			Bryan se aclaró la garganta, sintiendo como si debiera disculparse por estar allí.

			–Hola.

			–Hola –dijo ella, cortada–. No sabía que estuviera aquí. He debido quedarme dormida un momento… –Morgan intentó atusarse un poco el pelo, pero se le enredaron los dedos en un nudo y se puso colorada.

			–No voy a quedarme. Si hubiera sabido que estaba dormida… –Bryan se encogió de hombros–. ¿Necesita algo?

			–No… bueno, sí, la maleta que tenía preparada para el hospital. Allí tengo el cepillo del pelo, entre otras cosas.

			–¿Dónde está? Enviaré a alguien a buscarla.

			–En el hotel –respondió Morgan. Pero cuando mencionó el nombre, Bryan hizo una mueca–. Ah, ya veo que no es la clase de sitio al que usted está acostumbrado.

			No, desde luego. Más que un hotel era un hostal o una pequeña pensión, pero se guardó esa opinión para sí mismo. Sin embargo, la idea de que Morgan y su hijo, o cualquier joven sola con un niño recién nacido, tuvieran que alojarse allí lo molestaba tremendamente.

			–Le diré a Britney que se la traiga mañana a primera hora.

			–Gracias. ¿No quiere ver al niño?

			Sí, quería verlo. Por eso había ido a la habitación cuando el sentido común le decía que se fuera del hospital. Sin embargo, vaciló, curiosamente temiendo más lo que podría no ver que lo que podría ver.

			El niño estaba tumbado de espaldas y Bryan recordaba que los médicos recomendaban esa posición para prevenir el síndrome de muerte súbita infantil. Cuando Caden había aprendido a darse la vuelta, Bryan despertaba a cualquier hora de la noche para ir a verlo, observando cómo su espalda diminuta subía y bajaba en sueños…

			–Tiene pelo bajo el gorrito –dijo Morgan.

			Bryan vio unos mechones castaños bajo el gorro de lana y unos ojitos hinchados de ese tono azul nebuloso que tenían todos los recién nacidos. Y aunque seguramente el bebé estaba intentando concentrar la mirada, parecía estar mirándolo a él directamente. De repente, levantó la comisura de los labios y pareció esbozar una imitación de sonrisa…

			Dillon.

			Bryan sintió como si lo hubieran golpeado en el plexo solar al ver la cara de su hermano. No era nada evidente porque las facciones del niño eran diminutas, pero en conjunto tenían un gran parecido con las de Dillon. 

			Se le encogió el corazón, esta vez de manera agridulce porque no podía estar completamente seguro de si estaba viendo las cosas como eran o como le gustaría que fueran.

			Ése había sido el caso una vez. Y cuánto le había dolido creer y descubrir después que lo habían engañado.

			–¿Cómo le va a llamar? 

			–Brice Dillon Stevens.

			Él asintió con la cabeza. No le sorprendía que hubiera elegido el nombre de su hermano, pero se preguntó si habría decidido ponerle su apellido porque no estaba casada o porque sabía que el niño no era un Caliborn. Claro que eso no había detenido a su ex mujer, que le había echado en cara la paternidad del niño cuando su matrimonio ya se había roto. Y se había quedado con él durante los meses que tardó en convencer al magnate del petróleo de que el niño era hijo suyo.

			Bryan hizo una mueca al recordarlo.

			–Imagino que habrá dado el nombre de mi hermano como padre del niño.

			–Sí, claro. ¿Le parece mal? –la voz de Morgan tenía una fuerza que contradecía su frágil aspecto. Parecía tan joven, tan vulnerable con esa horrible bata de hospital que se abrochaba en los hombros. Pero su mirada era de acero.

			Bryan, sin embargo, decidió no contestar a la pregunta.

			–Me marcho para que pueda descansar –le dijo, sacando una tarjeta del bolsillo–. Si necesita algo, mi número privado está en el dorso.

			–Gracias, pero no voy a llamarlo. Yo… –Morgan miró al niño y su expresión se suavizó–. Todo va a salir estupendamente.

			Tras la partida de Bryan las dudas que Morgan había experimentado durante los últimos meses empezaron a circular como buitres una vez más, intentando robarle su habitual optimismo y determinación.

			«Todo va a salir estupendamente».

			¿De verdad?

			¿Por qué se le había ocurrido hacer la maleta, subir al coche y dirigirse a otro estado sin tener un plan? Ella no era sí. Por supuesto, nada en su situación le parecía normal, ¿pero qué iba a hacer sin trabajo y sin un sitio en el que vivir?

			No había ido a Chicago esperando que Bryan… Dillon, en realidad, la ayudase económicamente, aunque su hijo tenía derecho legal y moral a una pensión alimenticia. Pero había esperado que se ofreciese a ayudarla a pagar los gastos del hospital, por ejemplo.

			Después de eso había pensado dejar que él decidiera hasta qué punto quería estar comprometido en la vida de su hijo. Ella no era pobre de solemnidad, tenía una pequeña cantidad de dinero que sus padres le habían dejado en el testamento. Desgraciadamente, vivir en Chicago era más caro de lo que había imaginado y el dinero se iba a gran velocidad.

			Y ahora había descubierto que Dillon Caliborn no sólo había mentido sobre su identidad sino que había muerto en un accidente tan trágico como el que se había llevado a sus padres. 

			Mirando al hijo que habían creado juntos en Aruba, no estaba segura de cuáles eran sus sentimientos. Enfadarse por esa traición no serviría de nada. Dillon ya no estaba.

			Le gustaría llorar por el hombre al que había conocido como Bryan Caliborn y lloraba, de esa manera abstracta en la que uno lamenta una vida perdida demasiado pronto.

			Y, por supuesto, lo lloraba como el padre de su hijo. Morgan había tenido la suerte de mantener una relación muy cariñosa con sus padres, sobre todo con su padre, y le gustaría lo mismo para Brice. Su pobre hijo iba a tener muy pocos parientes ahora que sus abuelos ya no estaban.

			En cuanto a llorar a Dillon como un hombre importante en su vida… no, no podía hacerlo. Sencillamente no era posible ya que no lo conocía bien. En realidad, no lo conocía en absoluto, pensó, sintiéndose invadida por una ola de vergüenza.

			Ella no era el tipo de mujer que tenía aventuras, lo cual seguramente explicaba por qué se había quedado embarazada la única vez que había sido tan tonta como para hacer el amor sin tomar precauciones. O tal vez inconscientemente había querido tener un hijo, alguien a quien amar y que la ayudase a llenar el vacío que había en su corazón tras la muerte de sus padres.

			Fuera cual fuera la razón, mirando ahora a su hijo no lo lamentaba en absoluto.

			–Te quiero –susurró, inclinándose para acariciar su carita.

			Sí, lo había querido desde el momento que supo que estaba embarazada. Pero el amor que sentía por él, incluso un amor tan grande, tan abrumador, no era capaz de hacerle olvidar las preocupaciones. Y de esas tenía muchas.

			Al otro lado de la cortina podía oír a la pareja discutiendo sobre los padrinos del niño. Y, a juzgar por la cantidad de nombres que manejaban, tenían mucha gente entre la que elegir. Morgan también tenía parientes, aunque ninguno vivía en Chicago. Y también un pequeño círculo de amigos en Wisconsin. Un par de ellos le habían pedido que se quedara en la ciudad cuando se quedó sin trabajo.

			Jen Woolworth, otra profesora, que llevaba más años en el colegio y que tuvo la suerte de no ser incluida en el recorte presupuestario, había insistido particularmente.

			–Cariño, pronto vas a dar a luz. No deberías viajar ahora y mucho menos mudarte. Quédate aquí con nosotros.

			La oferta había sido muy tentadora. Jen era una buena amiga y solían tomar un café después de las clases o quedaban los fines de semana para ir de compras o al cine. Pero Jen estaba casada, tenía dos hijos adolescentes y un caniche incontinente llamado Charcos por obvias razones.

			En su casa no había sitio para otro adulto y menos otro adulto con un recién nacido, por mucho que Jen dijera que los dos chicos podían dormir en la misma habitación, dejando libre una para Morgan y su hijo.

			El niño se movió entonces en la cuna y Morgan se bajó el camisón, recordando las instrucciones que había recibido en las clases de preparación al parto. Dar el pecho debería ser algo facilísimo, era lo más natural del mundo, ¿no? 

			Pero Brice parecía tan sorprendido como ella y apartaba la carita, molesto. Por fin, cada vez más inquieto, se puso a llorar. Era un sonido terrible, que le rompía el corazón. Y cuando sus ojos se llenaron de lágrimas Morgan se sintió desmoralizada.

			«Todo va a salir estupendamente».

			Esas palabras parecían reírse de ella ahora. ¿De verdad se lo había dicho a Bryan menos de media hora antes? ¿De verdad las había creído ella misma, aunque fuera por un momento?

			Le gustaría ponerse a llorar como Brice, pero no lo hizo. Ella nunca había sido una derrotista y no iba a empezar a serlo ahora. Su hijo la necesitaba, dependía de ella. No podía defraudarlo, de modo que el lujo de las lágrimas tendría que esperar.

			–Vamos a intentarlo otra vez –murmuró, decidida.

			Y, por fin, Brice se agarró a ella después de un par de intentos fallidos.

			Las flores, un ramo enorme de rosas y delicados lirios, llegó cuando Morgan estaba dejando al niño en su cuna. No podía imaginar quién podía haberle enviado un ramo de flores tan caro. Sus amigos de Wisconsin no sabían que hubiera dado a luz y ella no conocía a nadie en Chicago. Bueno, a nadie salvo a…

			No, imposible.

			Tomando el sobrecito que iba con el ramo sacó la tarjeta y, como esperaba, bajo el mensaje impreso de felicidades, estaba la firma de Bryan Caliborn.

			El auténtico Bryan Caliborn.

			Morgan parpadeó. ¿Quién hubiera podido imaginar que ese hombre tan seco y tan imponente podía ser tan detallista? 

			Una hora después, cuando aparecieron un par de camilleros para llevarla a una habitación privada, pensó que además estaba siendo muy considerado. Aquella habitación era mucho más espaciosa y tenía una mecedora, televisión por cable, un asiento frente a la ventana y reproducciones enmarcadas de obras de arte.

			Pero justo cuando empezaba a pensar que lo había juzgado mal, Bryan lo estropeó todo con un edicto.

			Cuando iban a darle el alta en el hospital, Britney, la arrogante secretaria que le había llevado la maleta el día anterior, apareció con una carta de su jefe. La joven llegó cuando Morgan acababa de ponerse uno de sus horribles vestidos premamá y, por supuesto, iba tan elegante como una modelo de pasarela con un traje de chaqueta ajustado y zapatos peep-toe.

			–Esto es para usted –Britney dejó una bolsa sobre la cama y le dio un sobre… una carta de Su Alteza, el señor Caliborn, por supuesto.

			Aunque Morgan sentía curiosidad por el contenido de la bolsa, sentía aún más por la nota.

			 

			Morgan,

			 

			Britney, mi secretaria, te llevará al apartamento que puedes usar durante el tiempo que dure tu estancia en Chicago. La factura del hotel ya ha sido pagada y me he tomado la libertad de encargar que guardasen tus cosas y las enviasen a esa dirección.

			Me pondré en contacto contigo esta tarde para comprobar que tienes todo lo que necesitas.

			 

			Bryan 

			 

			Morgan dejó escapar un suspiro de alivio. Aquélla era la respuesta a todas sus plegarias. La idea de llevar a Brice a la destartalada habitación que apestaba a tabaco rancio la hacía sentir náuseas. 

			Pero desconfiaba de los motivos de Bryan. ¿Lo estaba haciendo porque creía que Brice era el hijo de su hermano o sólo quería tenerla vigilada? 

			En cualquier caso, alivio no era lo único que sentía. Era un golpe a su orgullo que Bryan hubiera hecho todo eso sin pedirle opinión. Y a ella no le gustaba que le dijeran lo que tenía que hacer.

			Ni lo que debía ponerse, pensó, cuando la secretaria señaló la bolsa diciendo:

			–El señor Caliborn quería que llevase un atuendo adecuado cuando saliera del hospital.

			–Yo tengo ropa –objetó Morgan.

			Britney la miró de arriba abajo.

			–Sí, bueno, he traído un par de conjuntos para que elija. Como no sabía su talla, me he decidido por estilos amplios –le dijo, mirando su aún hinchado abdomen.

			Morgan sabía que aún parecía embarazada. No como cuando vio a Britney por primera vez, pero sí de cuatro o cinco meses. Y tardaría algún tiempo en recuperar su figura.

			–Tengo ropa –insistió. Había levantado la voz y el niño se movió en su cuna.

			–El señor Caliborn ha pensado que se encontraría más cómoda con ropa nueva.

			–Puede decirle al señor Caliborn… –Morgan estaba a punto de declinar la oferta, pero eso fue antes de que Britney sacara un vestido estampado de la bolsa–. Bueno, espero que me quede bien.

			–¿Qué puedo decirle al señor Caliborn? 

			–Que gracias. Y que le devolveré el dinero.

			 

			 

			Le quedaba bien, Morgan tenía que admitirlo. Britney no sólo tenía buen ojo para la moda, también para saber qué le quedaría mejor a una mujer que acababa de dar a luz. 

			Aunque nada podía camuflar del todo su abdomen, el vestido que había elegido acentuaba un par de rasgos que también habían aumentado de tamaño con el embarazo. Sólo esperaba que Brice no quisiera comer hasta que llegaran a su destino porque el vestido, que se abrochaba por detrás, no estaba hecho para esa función.

			–Mucho mejor –dijo Britney cuando salió del cuarto de baño.

			Parecía sorprendida y Morgan no se ofendió porque estaba de acuerdo.

			–Gracias.

			–He pedido que traigan una silla de ruedas. Ya ha firmado los papeles del alta, ¿verdad?

			–Lo hice antes de que usted llegara.

			La secretaria asintió con la cabeza mientras sacaba un móvil del bolso.

			–Noah, soy Britney. Dile al chófer que nos espere en la puerta del hospital en quince minutos.

			Morgan se sentía un poco como Cenicienta, aunque Britney no parecía precisamente una encantadora hada madrina y, por supuesto, no había príncipe azul por ningún lado.

			–Si ves a algún fotógrafo –siguió la joven–, llámame inmediatamente y optaremos por el plan B.
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